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Andalucía

El 65% de los 50.000 comerciantes de mercadillos pertenecen al pueblo romaní, una actividad que se convirtió 
en la única salida ante las prohibiciones monárquicas para que ejercieran otros ofi cios y las restricciones de los gremios

Desde los zocos andalusíes a los 

851 mercadillos que actualmente 

se celebran en Andalucía, la ven-

ta ambulante es una actividad 

dominada por el pueblo gitano. 

El 65% de las alrededor de 50.000 

personas que se dedican a este 

tipo de comercio en la comunidad 

son gitanos. No es casual. Duran-

te siglos, las pragmáticas contra 

este pueblo les prohibieron ejer-

cer otros ofi cios a los que los cen-

sos realizados, en muchos casos 

para redadas como la orquestada 

por el Marqués de la Ensenada 

en 1749, demuestran que se dedi-

caban los gitanos antes como la 

cestería, la esquila, la alfarería o 

la herrería. Además, desde el si-

glo XV, el comercio fi jo fue domi-

nado por los gremios, en los que 

gitanos, musulmanes y judías 

tenían el acceso restringido. 

Vender de pueblo en pueblo 

ganado, telas, zapatos, legumbres 

y otros alimentos se convirtió en 

la única salida para los gitanos  

perseguidos, una necesidad que 

reotípica» que se asocia con la 

dudosa procedencia o baja cali-

dad de los productos que se ven-

den en los mercadillos y, por ex-

tensión, contribuye a ahondar en 

los prejuicios sobre sus vendedo-

res, en su mayoría gitanos.

El documento deja claro que la 

venta ambulante –que se trans-

forma en mercadillo cuando se 

ejerce en plazas públicas uno o 

varios días concretados– paga  

impuestos. Los comerciantes son  

autónomos, una apuesta por el 

autoempleo que antaño fue la 

única salida laboral para un pue-

blo perseguido. Desde las prime-

ras legislaciones de los Reyes 

Católicos contra la población ro-

maní hasta la Constitución de 

1978 hay «documentos que ates-

tiguan cómo efectivamente se 

promueve la eliminación de cual-

quier labor profesional habitual-

mente gitana». Gitanas eran mu-

chas cigarreras de la Fábrica de 

Tabacos de Sevilla (aunque el 

mito de Carmen lo haya oculta-

do), gran parte de las alfareras de 

Triana. 

Inicialmente las mujeres gita-

nas se limitaron a acompañar a 

los tratantes de ganado (de hecho, 

el traje de fl amenca de la Feria de 

Abril, que en su origen era de ga-

nado, procede del atuendo tradi-

cional que vestían: faldas con 

volantes, mantón a los hombres 

y fl ores en el pelo). Pero poco a 

poco también ellas se iniciaron 

en el comercio ambulante como 

vendedores por lotes. Compra-

ban en las ciudades más próxi-

mas una cantidad de textiles o 

utensilios de cocina que luego 

ofrecían por los pueblos y zonas 

alejadas por lotes. Su clientela 

eran familias acomodadas inte-

resadas en su mercancía por un 

módico precio y sin necesidad de 

desplazarse. 

En la actual venta ambulante, 

Laura Blanco - Sevilla

Gitanos y venta ambulante, de necesidad a tradición

Los tratantes de 
ganado fueron 

los primeros 
comerciantes 

ambulantes, al ir 
de feria en feria, 
mientras que las 

mujeres se 
iniciaron en esta 

actividad como 
vendedoras por 

lote de textiles y 
menaje que 

compraban en las 
ciudades y 

llevaban por los 
pueblos y aún 

hoy suelen 
regentar en los 
mercadillos los 

puestos de ropa y 
calzado

con el tiempo se ha convertido en 

tradición con un componente fa-

miliar. Una actividad donde la 

fi abilidad de la palabra dada re-

sulta clave para ganarse la con-

fi anza y credibilidad de la clien-

tela al cerrar un trato. Valores 

que, sin embargo, los prejuicios 

y estereotipos niegan al pueblo 

gitano.

Dignificar una actividad que 

supone el principal sustento del 

20% del medio millón de gitanos 

andaluces así como a quienes la 

ejercen es el objetivo de la Fede-

ración de asociaciones de Muje-

res Gitanas Fakali con la publi-

cación «El mercadillo: una 

actividad de toda la vía». Una 

«guía para el conocimiento y re-

conocimiento de la venta ambu-

lante» con datos históricos y es-

tadísticos. Pero también con 

refl exiones, como el hecho de que 

los diferentes nombres populares 

utilizados para referirse a los 

mercadillos no son inocuos. «El 

piojillo», «el barato» o directa-

mente «los gitanos» son nombres 

que «conllevan una imagen este-
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La fi abilidad de la palabra   
dada y la honradez resulta 
clave al cerrar tratos para 
ganarse la confi anza del 
cliente y conservarlo

es numerosa la presencia de la 

mujer gitana. Incluso se puede 

hablar de cierta especialización 

en los puestos de los que se encar-

gan unos y otras. Así, aquellos 

productos que requieren «una 

atención personalizada» como el 

calzado o la ropa suelen estar re-

gentados por mujeres. 

No obstante, la venta ambulan-

te es una actividad familiar, no 

sólo porque se transmite de gene-

ración en generación sino porque 

tiene un componente colaborati-

vo. Cuando el vendedor principal 

debe ausentarse, son otros miem-

bros de la familia los que lo su-

plen. También a la hora de repo-

ner, acuden a comprar la 

mercancía varios miembros de la 

familia. Y son frecuentes las faci-

lidades de préstamo de dinero por 

parte de familiares para el desa-

rrollo de la actividad. Existe «es-

trategias económicas étnicas» 

vinculadas a los valores del pue-

blo gitano. Por cierto, que tam-

bién la compra a plazos nació en  

la venta ambulante mediante «la 

dita».
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